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MEJORAR MI ALGORITMO

Conociendo cómo funcionan los algoritmos, podemos intentar 
mejorarlos para que nos sirvan mejor, aunque no siempre es posible. Para 
mejorar las recomendaciones basadas en el contenido, lo que podemos 
hacer es, al principio de nuestra relación con el algoritmo, por ejemplo, 
ver muchas películas que nos gustan (esto es fácil). Si hacemos esto, las 
recomendaciones del algoritmo estarán ajustadas a películas parecidas. 
Pero ¿qué más podríamos hacer para mejorar estas recomendaciones? 
En algunos casos, es posible etiquetar contenidos de manera voluntaria 
y así ayudar a enriquecer y mejorar las categorías, con la consecuente 
mejora de las recomendaciones. 

Para mejorar las recomendaciones basadas en el perfil, podríamos 
completar el nuestro manualmente en la aplicación correspondiente 
y así guiar al algoritmo para que construya un perfil más completo. 
También podríamos dar una opinión sobre la recomendación al algo‑
ritmo. Muchos servicios permiten dar una nota o estrella (1‑5) sobre 
algo que el algoritmo ha recomendado. Si sistemáticamente damos 
esa respuesta, el algoritmo aprende mejor lo que nos gusta y lo que 
no nos gusta. 

Por último, para mejorar el algoritmo de filtración colaborativa, no 
podemos hacer mucho para cambiarlo, ya que está basado en qué ven 
o compran otras personas que han visto o comprado el mismo artículo/
servicio que nosotros.

EDUCAR A MI ALGORITMO

Lo primero que debemos tener en cuenta es que los algoritmos de 
recomendación funcionan con nuestros datos personales. En teoría, 
cuantos más datos compartimos con el algoritmo, mejor nos servirá. 
Esto es cierto, pero también tenemos que tomar una decisión sobre qué 
datos queremos compartir con el algoritmo y, en consecuencia, con el 
proveedor del servicio, es decir, qué datos consideramos que estamos 
dispuestos a compartir "con comodidad". Aunque el algoritmo se 
adapta a nuestros casos de manera individual, no somos los dueños del 
algoritmo; el dueño es el proveedor del servicio. Y, según el Reglamento 
General de Protección de Datos (la GDPR por sus siglas en inglés), 
tenemos que consentir el uso de nuestros datos personales, de manera 
explícita, para permitir al proveedor que los use (cuando no existe un 
"interés legítimo" que exime al proveedor de pedir este consentimiento). 
En general, es más fácil dar consentimiento sobre los datos personales 
que proporcionamos de manera explícita al proveedor (como nuestro 
nombre y dirección) y es más difícil dar consentimiento para los datos 
que generamos de manera implícita con nuestra actividad en el servicio.  
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del Instituto Reuters Journalism, "Media, and Technology Trends and 
Predictions", una vez más el mundo del periodismo está destinado a 
acoger la tecnología emergente, tal y como sucedió en su momento 
con la radio, la televisión e Internet.

Aunque aún nos encontramos en los albores de este nuevo tiempo 
de periodismo dominado por la inteligencia artificial, el fin está claro. 
Se tiende a la automatización de tareas y al llamado "periodismo 
aumentado". Actualmente, ya se están vislumbrando las ventajas de la 
implantación de la IA. El periodista delega labores de documentación 
y análisis a la máquina, la cual es capaz de resolver de forma precisa y 
rápida. Incluso es capaz de escribir noticias sencillas a partir de datos 
de fuentes de información prefijadas por el programador. 

Sin embargo, se están encontrando claros inconvenientes. Uno de 
los principales deriva del campo de la ética. La muchas veces cues‑
tionada ética del periodista cobra una nueva dimensión cuando es 
supuestamente una "máquina" la que toma las decisiones. Este es uno 
de los grandes campos de investigación en la actualidad. El objetivo es 
intentar que la IA se integre en el periodismo sin desvirtuar la profesión, 
principalmente desde un punto de vista ético.

De hecho, el diario estadounidense The New York Times ha incor‑
porado técnicas de aprendizaje automático o machine learning para 
buscar patrones en los datos de financiación de sus campañas publici‑
tarias, con el objetivo de optimizar sus resultados. Además, emplean 
una IA para producir y gestionar contenidos. Asimismo, Los Angeles 
Times tiene su IA llamada Bot Quake, que se encarga, sin intervención 
humana, de publicar noticias online en el momento en el que se detecta 
un terremoto en la ciudad y sus alrededores. Por su parte, Associated 
Press lleva varios años utilizando Automated Insights (herramienta IA 
que permite el uso del lenguaje natural) para generar presentaciones 
de cualquier tipo, desde informes de ganancias de empresas públicas 
hasta clasificaciones de las ligas de béisbol. Uno de sus informes constata 
que la automatización de estos trabajos ha permitido a la plantilla del 
medio contar con un 20 % más de tiempo, que está siendo invertido en 
la elaboración de reportajes más extensos y profundos. 

La IA, un aliado imprescindible para manejar 
la complejidad de nuestro mundo

Este texto podría estar escrito por una de las aplicaciones de la 
inteligencia artificial. La prueba que garantiza la firma personal la 
encontrarán en algún fallo o incorrección de lo que se afirma, en el 
rigor de los escenarios que dibuja o en la imprecisión de los datos que 
aporta. Sí, la inteligencia artificial ya ha entrado en los dominios del 
periodismo. Y su aprendizaje del lenguaje natural no solo permite redactar 
noticias e informes, reportajes y análisis. Nos abre las puertas para la 
hiperpersonalización de los contenidos. Somos capaces de llegar a un 
perfil individual de lector, cumplir con las expectativas de todos y cada 
uno de nuestros seguidores, adecuar la redacción y la construcción de 
las noticias a los intereses de personas con nombres y apellidos. La 
regla del interés establece que nuestra aproximación a las noticias es 
diferente en función de nuestra perspectiva. Atender a todos los públicos 
solo está al alcance de una inteligencia capaz de tener en cuenta todos 
y cada uno de los matices. 

La pregunta que provoca esta descripción se refiere al futuro de las 
personas, al de los periodistas. La inteligencia artificial se va a ocupar de 
muchas de las tareas que hoy hacen los profesionales de la información, 
pero las máquinas necesitarán una supervisión humana. La comunicación 
premium tendrá siempre una vibración cordial, humana, emocional, 
que las máquinas no serán capaces de suplantar. Pensemos en las 
tecnologías de lo perfecto. La fotografía digital ocupa hoy los dominios 

ALFREDO 

URDACI

CEO Ludiana.
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GUÍA RÁPIDA DE CONVIVENCIA

Para los ciudadanos

Como hemos visto, es muy importante siempre decidir de manera 
explícita si damos consentimiento a algún sistema de IA para usar 
nuestros datos en nuestro beneficio. Además, es elemental no tener 
miedo de cuestionar los resultados de un sistema de IA. No dudes en 
preguntar al médico por qué el sistema ha llegado a una determinada 
conclusión, guste o no guste la respuesta. 

Y, aunque puede parecer un poco contradictorio al cuidar tu privaci-
dad, tienes que valorar si permites el uso de tus datos de una manera 
anonimizada para que la investigación pueda avanzar y que pacientes 
como tú en el futuro puedan disfrutar de herramientas aún mejores. ¡La 
donación de datos puede salvar vidas!

Para los profesionales

Para el diagnóstico médico es siempre importante tener en cuenta 
la importancia relativa de los falsos positivos y los falsos negativos. Un 
científico de datos que entrena un algoritmo con datos suele optimizar 
el algoritmo intentando minimizar tanto los falsos positivos y los falsos 
negativos. Pero esta estrategia solo es aplicable si el impacto negativo 
de un falso positivo es igual al impacto de un falso negativo. Por ejem-
plo, en el caso de COVID-19, evitar un falso negativo es mucho más 
importante que evitar un falso positivo.

Un falso positivo quiere decir que has diagnosticado a alguien con 
COVID-19 mientras que no lo tenga. Y el impacto negativo implica 
que confinas a una persona, con sus familiares, mientras que no era 
necesario. Obviamente, esto no es ideal y no es agradable para la 
familia y sus familiares, pero el impacto negativo se queda allí. Un falso 
negativo quiere decir que diagnósticas a alguien como que no tiene 

COVID-19, mientras que sí lo tiene. El impacto negativo aquí es dejar a 
alguien que tiene COVID-19 con libre movimiento y que puede infectar 
a muchas más personas, con sus graves consecuencias.

Otro consejo tiene que ver con los sesgos en los datos. Es importante 
que los datos para entrenar el algoritmo sean representativos para el 
público objetivo a quien aplicas el sistema. Si esto no es el caso, puede 
ser que trates de manera desigual a distintos grupos que por ley requieren 
ser tratados de manera igual.

Por ejemplo, si usamos datos históricos de tratamientos de enfer-
medades psicológicas y en estos datos hay muchos más pacientes de 
color blanco que de color negro, el algoritmo podría aprender que sobre 
todo las personas de raza blanca necesitan ayuda psicológica, y que las 
personas de raza negra no necesitan esta ayuda. Si después usas este 
sistema para identificar a qué ciudadanos hay que ofrecer un tratamiento 
contra una enfermedad psicológica, el sistema podría discriminar contra 
la raza, lo cual obviamente no es legal.

La explicabilidad de los algoritmos también es un tema importante 
cuando aplicamos la inteligencia artificial a problemas médicos. Los 
algoritmos de aprendizaje profundo no son muy entendibles para las 
personas, entonces puede ser difícil explicar por qué un sistema llega 
a una determinada conclusión. Esto, combinado con el hecho de que 
los algoritmos cometen errores (los falsos positivos y negativos), hace 
que tanto el paciente como el médico deban tener mucho cuidado en 
aceptar lo que dice la máquina tal cual.

Por fin, y esto no solo es importante en el área de salud, debemos tener 
mucho cuidado con la privacidad de los datos personales. De hecho, 
los datos personales de salud gozan de una protección específica en la 
Regulación General de Protección de Datos de la Comisión Europea.
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Con todos estos datos de distinta índole es posible, con la inteligen‑
cia artificial, optimizar:

• La experiencia de cada alumno basado en una hiperpersonalización.

• La ruta de aprendizaje de cada estudiante, maximizando los 
resultados y minimizando la posibilidad de abandono.

• La efectividad del contenido, es decir, del material educativo 
basado en un profundo conocimiento de qué funciona y qué es 
mejorable.

MI PROFESOR ARTIFICIAL

¿Imaginas tener un profesor no físico, no palpable? Esta cuestión es 
para muchos una preocupación plausible. Solo hay que ver lo interesados 
que parecen los alumnos en el profesor cuando un robot humanoide 
se presenta ante ellos con la intención de explicarles un concepto. La 
curiosidad provoca una atención que fomenta el aprendizaje y, sobre 
todo, la atención. Esto último es uno de los grandes problemas de la 
enseñanza en la actualidad. Es difícil mantener la concentración del 
alumno en la materia con tantos estímulos alrededor, como el teléfono 
móvil o las redes sociales. 

Robot Pando, utilizado en 
metodologías educativas. 
Fotografía: Idoia Salazar.

Sin embargo, parece que este hecho, propiciado por la novedad, 
se va a quedar en momentos emotivos y puntuales que alimentan y 
motivan la imaginación de los estudiantes. El factor humano sigue, y 
seguirá siendo, muy importante. Pero, de lo que no hay duda, es de 
que la inteligencia artificial (con o sin robótica de por medio) tendrá un 
impacto importante en el campo de la enseñanza. 

Cada vez son más los métodos e instrumentos de aprendizaje aso‑
ciados a esta tecnología que promueve, como ninguna otra lo ha hecho 
con anterioridad, la personalización de la enseñanza para cada alumno 
y, por lo tanto, una mejora considerable en su formación.

Según el estudio Artificial Intelligence and Life in 2030, elaborado 
por la Universidad de Stanford (California, EE. UU.), el uso de la IA será 
habitual en las aulas en un futuro próximo, junto con otras tecnologías, 
como la robótica educativa, los sistemas de tutoría inteligente o la rea‑
lidad virtual. Gracias a esta última, los alumnos pueden interactuar con 
escenarios y objetos sobre la materia que están estudiando, realizando 
un aprendizaje inmersivo, asimilando mejor los conocimientos mediante 
la exploración, aparentemente real.

Respecto a la robótica educativa, ya son muchos los robots creados 
con este fin, como xphero sprx+, Ozobot, Cubelets o Lego Mindstorm. 
Permiten a los niños y jóvenes aprender a programar, a la vez que 
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Como hemos podido ver, en esta rutina del miércoles, la educación 
es una de las claves principales para la integración con éxito de las 
nuevas tecnologías en la sociedad. Si se le da la importancia que se 
merece, fomentando medidas y políticas que la amparen, aprenderemos 
a aprovechar sus grandes e innumerables ventajas y a desechar aquellas 
cosas dañinas o que pudieran llegar a ser un perjuicio. 

El futuro de la educación pasa por asumir la configuración del 
nuevo mundo en el que nos movemos, un mundo hiperconectado en 
el que suceden a diario infinidad de eventos de manera simultánea. 
Si conseguimos prepararnos adecuadamente, tendremos éxito; si no, 
acabaremos abrumados y, probablemente, perdidos entre una niebla 
cada vez más espesa. 

La educación no cambia  e l  mundo,  cambia  a  las 
personas que van a cambiar el  mundo. 

— Paulo Freire.

CARLOS 

LÓPEZ 

ARIZTEGUI

ESIC. Director Programas 
Marketing y Tecnología.

Klaus Schwab en su libro La Cuarta Revolución Industrial (2016) escribía: 
"Nos encontramos al principio de una revolución que está cambiando de 
manera fundamental la forma de vivir, trabajar y relacionarnos unos con 
otros. En su escala, alcance y complejidad no se parece a nada que la 
humanidad haya experimentado antes".

Hoy, transcurridos cinco años, la inteligencia artificial (IA), la robótica, 
el Internet de las Cosas (IoT), el Blockchain, el 5G, la impresión 3D, 
la nanotecnología, la computación cuántica, por nombrar algunas 
tecnologías disruptivas, junto con la gran proliferación de datos, se están 
convirtiendo en los motores de muchos negocios y de la transformación 
digital, así como lo que se viene en llamar la nueva economía de los datos. 

La Unión Europea estima en el informe The European Data Strategy (2020) 
que el valor de la economía de los datos en los 27 países (EU27) que la 
conforman alcanzará los 829.000 millones de euros en 2025, cantidad que 
representa el 5,8 % de PIB de la zona y se necesitarán unos 11 millones 
de profesionales, casi el doble de los que hay actualmente, con formación 
en el mundo de los datos tanto desde la perspectiva científica, como de 
ingeniería, producto, marketing, seguridad y, en general, todas las áreas 
de actividad de las empresas.

Esta transformación digital abarca no solo los nuevos modos de 
interacción con los clientes y la digitalización de las operaciones, 
sino también profundos cambios en los procesos, la cultura y, con el 
tiempo, la propia organización de las empresas. No hay duda de que 
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CARTA DE DERECHOS 
DIGITALES DE ESPAÑA

III. DERECHO A LA PROTECCIÓN DE DATOS
1. Con arreglo al Reglamento (UE)  2016/679 del Parlamento 

Europeo y del Consejo de  27  de abril de  2016, y la Ley 
Orgánica 3/2018, de 5 de diciembre, de Protección de Datos 
Personales y garantía de los derechos digitales, toda persona 
tiene derecho a la protección de los datos de carácter personal 
que le conciernan.

2. Estos datos serán tratados respetando los principios de licitud, 
lealtad, transparencia, minimización, integridad, confidencialidad 
y limitación por la finalidad y plazo de conservación, con base 
en las garantías de su protección desde el diseño y por defecto.

3. El tratamiento de datos personales se fundamentará en las 
bases jurídicas que la mencionada normativa prevé.

4. Toda persona tiene derecho a ser informada en el momento 
de la recogida de los datos sobre su destino y los usos que se 
hagan de los mismos, a acceder a los datos recogidos que le 
conciernan y a ejercer sus derechos de rectificación, oposición, 
cancelación, portabilidad de los datos y derecho a la supresión 
(derecho al olvido) en los términos previstos en la normativa de 
protección de datos nacional y europea.

5. El respeto de este derecho estará sujeto al control de la Autoridad 
de Protección de Datos y el resto de organismos competentes 
en la materia.

V. DERECHO DE LA PERSONA A NO SER 
LOCALIZADA Y PERFILADA

1. La localización y los sistemas de análisis de personalidad o 
conducta que impliquen la toma de decisiones automatizadas 
o el perfilado de individuos, o grupos de individuos, únicamente 
podrán realizarse en los casos permitidos por la normativa 
vigente y con las garantías adecuadas en ella dispuestas.

2. El responsable del tratamiento deberá informar explícitamente 
al interesado sobre la finalidad de la localización, el perfilado 
o la decisión automatizada y sobre el ejercicio del derecho de 
oposición, y presentarlos claramente y al margen de cualquier 
otra información y con pleno respeto al derecho a la protección 
de datos a que se refiere el apartado III.

La responsabilidad de la empresa

Son las personas (que también son consumidores) las que montan 
las empresas. Y estas empresas también tienen una responsabilidad. 
Cuando una empresa detecta que hay ciertas consecuencias negativas 
causadas por sus productos o servicios, puede actuar de distintas 
maneras, como se puede ver en la siguiente figura.

La mayoría de las empresas se encuentran entre los dos extremos. El 
extremo "IA para el bien social" típicamente representa a las ONG y el 
extremo "uso mal intencionado de la IA" representa a las organizaciones 
criminales. 

La propagación viral de noticias falsas, la visión de túnel y la adicción 
son ejemplos de consecuencias negativas, como fue explicado en el 
documental El dilema de las redes sociales. La cuestión de la libertad 
y la responsabilidad en la era digital nos lleva, entonces, a la pregunta: 
"¿Qué deberían hacer las empresas si detectan una consecuencia 
negativa que limita la libertad?". ¿Dónde están las empresas de redes 
sociales y de publicidad online en este continuo dilema ético? ¿Cómo 
están actuando?

Hoy por hoy, esta pregunta no está respondida de manera explícita 
por ninguna empresa, aunque cada uno de nosotros puede hacer una 
valoración al respecto. Sin embargo, hay cada vez más iniciativas en torno 
al uso responsable de la inteligencia artificial. Hay muchas iniciativas de 
códigos éticos voluntarios, y, como hemos visto, en breve habrá una 
nueva regulación de inteligencia artificial.
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Más emisiones, la huella de 
carbono y el cambio climático

Aparte de las emisiones generadas por el tráfico y los edificios, otro 
factor importante para el cambio climático son las emisiones generadas 
por la industria y sus empresas. El BBVA hizo un estudio innovador 
basado en datos agregados y anónimos de consumo energético por 
parte de las empresas. Se calcula la huella de carbono basándose en una 
extrapolación de transacciones económicas por empresas que forman 
parte de distintos sectores. 

Los datos considerados son las facturas de electricidad, gas y 
combustible de vehículos, que, a través de un cálculo de factor de 
emisiones, se pueden convertir en emisiones correspondientes 
y, consiguientemente, en huella de carbono. Hay otras iniciativas 
innovadoras, como BIDA de la AECA (https://aeca.es/bida-y-cop25- 
request-feedback-about-b2g-business-to-government/), cuyo objetivo 
es proveer a los gobiernos de herramientas digitales que permitan 
monitorizar de manera mensual y local el impacto de las políticas contra 
el cambio climático en la actividad económica. Esta iniciativa pretende 
dar respuesta al reto que muchos gobiernos tienen para encontrar un 
equilibrio adecuado entre, por un lado, estimular la actividad económica 
y, por otro, reducir su impacto en el cambio climático. La iniciativa se 
basa en una colaboración público‑privada entre varias grandes empresas 
españolas y organizaciones públicas, y, en este sentido, es una iniciativa 
única en el mundo.

Hemos visto que la inteligencia artificial puede ayudar a reducir la 
huella de carbono de muchas cosas. Pero también hemos visto que 
estos mismos algoritmos de inteligencia artificial generan emisiones, es 
decir, tienen su propia huella de carbono. Un estudio de la Universidad 
de Massachusetts Amherst en  2019 encontró que un algoritmo 
complejo de lenguaje natural consume la misma cantidad de energía 
que cinco coches durante todas sus vidas. Hay estimaciones que 
apuntan a que las tecnologías de la información y comunicación (TIC) 
serán responsables del 20 % del consumo global de energía en 2030, 
parte del cual será debido al software, incluidos los algoritmos de 
inteligencia artificial. Desde entonces hay mucha investigación para 

entender bien el impacto en el cambio climático de la inteligencia 
artificial, llamados "algoritmos verdes". Dado el gran despliegue de los 
algoritmos de inteligencia artificial en todos los ámbitos de la economía 
y de la sociedad, es importante tener en cuenta esta huella de carbono.  

Para conseguirlo es importante enfocarse en distintas tareas. Primero, 
hay que entender bien cómo se puede medir la huella de carbono 
de los algoritmos, es decir, su consumo energético. Esto resultará 
en un catálogo de algoritmos con su huella de carbono media para 
distintos usos típicos. Segundo, se debe hacer un manual "verde" de 
cómo programar y usar los algoritmos de inteligencia artificial para 
que, desde su diseño, tengan el menor impacto posible en el cambio 
climático. Y, tercero, hay que divulgar la importancia de este aspecto 
a los desarrolladores y las empresas para que lo puedan aplicar en sus 
procesos de desarrollo.
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Inteligencia compartida
La inteligencia artificial toma posesión de nuestras vidas de forma 

tan silenciosa como inexorable.

El agua que mana del grifo está potabilizada empleando algoritmos 
inteligentes. El tráfico terrestre, aéreo, la distribución de productos, 
las comunicaciones, todo está controlado por un sinfín de ordenadores 
conectados entre sí que comparten datos y los procesan vertiginosamente. 
En el corazón de esta manipulación de datos y el cómputo de soluciones 
óptimas se hallan los algoritmos de inteligencia artificial que empleamos 
de forma profusa. 

Pero todo el control artificial de nuestro entorno no es más que una 
pequeña fracción de lo que empieza a suceder. No son las tareas triviales 
ni las ventajas económicas lo que más nos afectará, no. El verdadero 
cambio radical que la inteligencia artificial operará sobre nosotros se 
centra en nuestras relaciones emocionales. La atención de nuestros 
mayores, por ejemplo, quedará en manos de voces amables, llenas de 
palabras cálidas, generadas por algoritmos que analizan el vocabulario y 
la temática de las conversaciones típicas de la tercera edad. La soledad 
en una edad avanzada será menos dura de lo que es hoy en día. Nuestra 
mejor amistad será un algoritmo que habrá aprendido a conocernos y 

nos mimará. También la educación recibirá un revulsivo artificial y se 
adaptará a cada individuo. Un maestro artificial tendrá paciencia infinita 
para enseñar a niños y niñas, les guiará y acompañará íntimamente. El 
éxito de estas ideas vendrá condicionado por el uso correcto que hagamos 
de ellas. Las relaciones humanas serán siempre esenciales, pero podrán 
ser asistidas de forma inimaginable por máquinas benévolamente 
programadas.

Para que el futuro no sea distópico, los humanos hemos de legislar 
correctamente su relación con las máquinas. Si no lo hacemos, los abusos 
de gobiernos, corporaciones y gente de baja catadura moral serán la 
norma. Es una obligación perentoria establecer las limitaciones de uso 
en inteligencia artificial. Un coche podrá funcionar sin conductor, pero 
la casuística de sus posibles accidentes debe estar prevista por la ley. La 
inteligencia artificial debe ser acotada. No hagamos dejación de nuestra 
responsabilidad en aras de provecho económico.

Muchas personas se echarán las manos a la cabeza, no aceptarán 
la progresiva invasión de su mundo por parte de entes artificiales. La 
defensa de sentirse humano es natural, pero ilusa si atendemos a nuestra 
propia historia. Es más que probable que la convivencia entre máquinas y 
humanos será un hecho ineludible. No hay vuelta atrás en el progreso de 
la tecnología y su aceptación. Nadie quiere ser operado sin anestesia, ni 
caminar 100 km para visitar a un familiar. Dependemos de máquinas, de 
nuestro conocimiento acumulado, por tosco que todo sea. Un futuro en el 
que conviviremos con máquinas inteligentes es imparable, nos guste o no.

Quisiera saber más. La curiosidad me vence. Me sumo a Denis 
Diderot en su escrito Éléments de physiologie (1780): "Si la unión de un 
alma con una máquina es imposible, que alguien me lo demuestre. Si 
es posible, que alguien me diga qué efectos tendría esa unión". Investigo 
para comprenderlo.
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3. Debemos ejercitar nuestra mente en la toma de decisiones para que 
no se produzca un debilitamiento del razonamiento. Esta cuestión es 
importante. Debido a la sustitución de muchos trabajos físicos por 
máquinas, nuestros músculos no son los mismos que en el siglo XVII. 
La memoria de los teléfonos móviles y los ordenadores han sustituido 
buena parte de la nuestra, que ya no tiene por qué recordar números 
de teléfono ni muchos otros datos delegados en la máquina. Ahora 
la IA "toma decisiones". Si dejamos que los algoritmos de IA ejerzan 
este derecho nuestro en demasiadas ocasiones, y no lo ejercitamos 
de alguna manera u otra, posiblemente, en un futuro, seamos muy 
fáciles de dominar. Auguramos "gimnasios de la mente", al igual que 
hoy hay gimnasios para ejercitar el físico. Quizá sea un buen remedio.

4. Debemos formarnos convenientemente para tener criterios sólidos 
ante las distintas situaciones, ya sean fáciles o difíciles. Recuerda 
que, si un algoritmo de IA te hace una recomendación, es solo eso, 
una opción para ti. Eres tú, como persona o profesional con criterio, 
quien debe decidir seguir lo marcado por el sistema de IA o no. Por 
tanto, la responsabilidad última SIEMPRE será tuya (al menos por 
ahora), no del algoritmo. Reafirma tu libertad, impón tu criterio y no 
te dejes llevar... a no ser que lo hagas conscientemente.

5. La inteligencia artificial no ha venido a sustituir nuestras relaciones 
ni nuestras profesiones. Debemos verla como un complemento, 
una herramienta que mejora nuestras limitadas capacidades como 
humanos. Pero en nuestras manos está, ahora mismo, en este 
momento de transición, guiar a estos algoritmos para que así sea, o 
promovamos un futuro distópico.

6. La confirmación "PUEDO" debe ser sustituida por la pregunta 
"DEBO" en el desarrollo e implementación de la IA y de otras 
tecnologías de impacto que, sin duda, surgirán con fuerza en un 
futuro próximo.

7. Y, de lunes a domingo, sé humanamente feliz, no artificialmente 
perfecto. No olvides mantener firme tu posición como persona, que 
el mundo gire a tu alrededor, y no tú alrededor del mundo.

Continuaremos dando recomendaciones en https://www.linkedin. 
com/company/el-algoritmo-y-yo. 

Aunque cada uno de los capítulos incluye una guía rápida, hemos creído 
conveniente poner unas últimas recomendaciones para recalcar algunos 
de los conceptos más importantes de este libro que conviene recordar. 
Son solo recomendaciones. La última palabra la tendremos cada uno de 
nosotros, en función de nuestro contexto y nuestras circunstancias. Pero 
es importante recordar que, dependiendo de nuestras acciones ahora, se 
escribirá nuestro futuro.

1. Aunque la inteligencia artificial sea importante en nuestro presente 
y en nuestro futuro, no todo debe estar basado en ella, ni a nivel 
personal ni profesional. Primero, se debe pensar qué es lo que 
queremos solucionar o mejorar y si tenemos suficientes datos para 
hacerlo con IA. Si no, quizá se pueda llegar a una solución mejor sin 
usar estas herramientas "inteligentes".

2. Tenemos... y debemos sustituir las antiguas normas educativas, 
que aún se utilizan de forma generalizada, por un marco educativo 
que combine la adquisición de conocimientos tradicionales con las 
habilidades necesarias en el siglo  XXI: creatividad, pensamiento 
crítico, comunicación y colaboración. Es importante que cultivemos el 
aprendizaje continuo, independientemente de la edad y la profesión, 
para poder adaptarnos convenientemente a los impactos continuos 
de las tecnologías emergentes en el presente y en el futuro próximo. 
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¿Nos espían los sistemas de Inteligencia Artificial? ¿Deberemos aprender 
a convivir con ellos? ¿Hay alguna alternativa o será mejor rendirnos a 
la evidencia, como humanidad? Y, lo más importante: ¿Cuáles son las 
claves para una convivencia IA-HUMANO armónica y provechosa para 
este último? A cada paso que damos generamos datos. Las máquinas 
nos escuchan y traducen a su lenguaje nuestra rutina diaria. Nuestra vida 
profesional y personal está destinada al acompañamiento de estos seres 
inertes insuperables en eficiencia y gestión de ese Big Data que crece, 
cada segundo que pasa, a un ritmo exponencial.

De manera casi imperceptible para muchos, los sistemas de Inteligencia 
Artificial empiezan a ser parte de nuestro día a día. Nos recomiendan 
canciones, películas, ropa e incluso a nuestra pareja ideal. ¿Y nosotros les 
hacemos caso? ¿Seguimos sus decisiones? Muchas veces sí, incluso de 
manera inconsciente. ¡Es hora de adquirir esa consciencia! Si no lo haces, 
mañana será tarde. Te enfrentas a un mundo predecible, completamente 
personalizado, que parece escaparse de la gestión directa del ser humano. 
¿Es esto cierto? ¿Cómo puedes afrontarlo?

Idoia Salazar y Richard Benjamins te invitan a acompañarles en este viaje a 
través de los siete días de la semana de una rutina que pronto será la tuya. 
En tus manos está prepararte para desafiarlo con todos los conocimientos 
necesarios para salir airoso de este gran reto que afrontará la humanidad 
en los próximos años, y que ya estamos comenzando a vivir. Esta GuÍA 
de convivencia entre seres humanos y artificiales cuenta, además, con 
opiniones expertas de grandes referentes internacionales en Inteligencia 
Artificial. El futuro comienza hoy… y no es solo humano.
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